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Ayerbe, la noble y fidelísima villa aragonesa, es in-
teresante a todo pensador ; tanto por la remotísima :.edad 
en que mece su cuna, como por las pro.ezas nevadas ,a 
1 cabo por sus hijos, modelo de tenacidad en la defensa 
de sus fueros y libertades, OO'llllO por sus vetustos monu-
mentos, testimonios de su inquebrantable fe; comx> por 
el constante laborar de sus tierras, sigiLos tras siglos, 1>0.5-
teniendo a la vez su vida oonrerc:ia!l, siempre en cresc.endo, 
que, heredada de sus mayores, viene a ser el fuego sw-· 
grado que arde oonstantemente en el altar de -la Patria; 
conservando así ese nilll'bo de gloria, que traspasa los ho-
lizontes regionales y lleva su nO!miJ:>re a le janas tierras. 
Porque Ayerbe no es una de esas villalS que vive co-
mo la crisálida encerrada en el recuerd.o de sus pasadas 
glorias; es la mariposa que -lleva en su seno gérmenes 
de engrandecimiento, por las circunstancias que la ro-
dean ; pues ella cuenta con ferl'ocarrH que, enlazando en 
'Tarwenta con -las lineas generales, pasando por Huesca, 
-la une por Jaca con ]¡a nación vecina, pudiendo hacerlo 
también por maglnifica carretera, que desde Zaragoza se 
dirige a Francia por Canfranc; mas ol:rras que le unen con 
N alV'arra, por Cinco ViUas y otras poblaciones. 
Centro de contratación y abastecimiento de múltiples . 
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pueblos que la r.o dean , su .aspecto es de ciudad comerciail, 
con cuanto exige la moderna urbanización; p.or 1.0 cual 
cuenta con Adminish'ación ·de Correos, Telégrafo y Telé-
f.ono; puesto de la Guarclia 'Civil; hospiLa!l, cárcel, cí.rculos 
de recreo, servicio de aulmnóvilcs, flúido eléctrico, fon-
das, comercios de todos l.os órdenes y lres sucursales de 
Bancos, que pueden compelir con los de las más prin-
cipales ciudades, e tc. , de. 
Recos tada al pie de la elevada colina donde estuv.o 
su célebre castillo, está formada por dos espaciosas pla-
zas, eparadas entl'e sí por el palacio de los Urdes. A 
eslas plazas a.fluyen las tres prindpa'lcs calles con sus 
doce callejuelas, y su vecindario calcúlase en la actualidad 
en 2.600 habitantes, número que cr ecerá. considerablemen-
te con la r eciente internacionalizaóón del ferrocal"'ril por 
los Arañones. 
Dotada de un clima templado, y fer tilizado en par-
te su terreno con varios manantiales, es abundan le en 
hortalizas, Legumbres y exquisita fruta ; y aunque flojo 
lo restanle de su terreno, produce ooreales, vino y acei-
te para el consumo y alguna exportacióill; y como 10s 
cerros que la rodean son abundantes en pastos, otra de 
las fuentes de riquez~ de esta villa es la ganadería, ¡sien-
do a la VleZ muy afamadas sus ferias (1). 
Cabeza de la antigua baroIÚa de su nombre, conserva 
aún su Ayuntamiento,' a gregadas ¡3. él las aldeas de los An-
gJ.is y FonteHas. 
Por tod.o lo dicho, si hay en el pecho una sola chis-
pa de respeto, de consider a¡cióill, de grato recuerdo, de 
amor ,a los r estos de nuestros antepasados, de memoria 
de lo que hicier.on por nos.otros, grabada en l.os monu-
mentos que nos legaron ; de evocación de sus hazañas 
y de las liberlades que nos han trasmitido, necesita la ¡pu-
blicación de un libro, donde quede consignado p~ \en-
sefíanza de fuluras generaciones y conlinua r ecordación. 
Este es el fin noble y patriota de es te -libro, escrito 
(1) Tiene una que principia el 17 de Septiembre y termina el 21 y además 
mercado de ganado de cerda los domir.gos. Y como en el mes de Septiembre prin-
cipian las fiestas a su patrona Santa Leticia el dia 9, coincidiendo con lo próximo 
de su feria, puede decirse que casi todo el mes es grande su animación y concu-
rrencia de forasteros. 
.. 
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al a.corde de gr,atas exp.ansiones del corazón, que 1ale 
a>l recuerdo de las glorias ~yerbenses" 
GENESIS DE AYERBE.-La fr,ondosidad del suelo 
ayerbense, antes que el hombre posara sus plant.as en él 
puede suponerse seria" tal, que fortnari,a un dilatado bos-
que, cubriendo sus cerros los pinos, abetos, encinas y 
robres; a la vez que los á,lamos marqariÍaIl el curso de 
las aguas de l.os diversos man.antiales que anuían a Ta 
prrÓximos campos, vestidos siempre de hermoso verdor. 
extensa 'la!guna que O;cupaba la hondura, fertilizanoo; lP1S 
Un día llegaron a tan feraz suelo, sus primeros po-
bladores; venidos,' tal vez, de las próximas montañas y 
siguiendo, el curso. del ~io llamado hoy Gállego. Aquell'a 
oolonia llJómadaj más pastoral que a,g!ricola, hizo alto 
en la .orilla meridional de la laguna y en la estribación 
de la elevada colina preparó sus .al·bergues aon los tron-
cos de los árboles secos, que por aHí encontrara. Sitio 
apropósito para sestear SUS ganados y a la vez vigilados 
y cortar su incesante marcha. 
Mas, ¿ quiénes fueron estos ,primeros pobladores? 
Desde lueglo hay que reconocer que las otras fami-
lias establecidas en sus inmediaciones, sel'ian las que les 
pondrían el sobren.ombre de erelinos, ,obedeciendo a la 
necesidad de distinguirlos de los demás. ¿ Indicaban con 
este nombre su procedencia de los madianitas a quienes 
combatió Moisés y arrojó de su suelo en su marcha a la 
tierra pr.ometida, los cuales reconocían como su rey a 
Evi y de aquí ,apellidarles evelinos ? ... 
¿ O es, com.o otros suponen, basados en las letras 
B y R (aglua corriente) por ·calificarles como las aguas 
del pr1óximo río, venidos como errantes y con empuje de 
las mencionadas montañas rpirenaicrus ? ... 
Lo que sí consta es, que en la época romana formaba 
Evellinum con Osca (Huesca) un Municipio, c.on iguales 
privilegios que Roma; esto en recompensa a los servicios 
prestados" a Julio César, cuando luchó contra los le-
gados de Pümpeyo. 
En esta época aparece ya como población importante 
y amurallada Evellinum, en la calzada romana que con-
ducía de Zaragloza a Bearn.e, distando veintinueve millas 
• 
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del Pirineo, según el Diccionario Geográfico de la Espa-
ña antigtua. Esto parece confirmarlo las muchas -lápidas 
sepukrales y monedas romanas encontradas pocos años 
ha en su término, cer.ca de la ermita de Nuestra Señora 
de Casbas. 
Confirma también su importancia comercial y ser 
población de alguna nombracUa, -la visita que recibió de 
Julio César y más tarde de Antonino Pío, cuando vinie-
ron a España. 
Mezclados ya indi~nas y romanos, Evellinum acre-
cienta su imporlancia comercial, fundiéndose más tarde 
con los godos, para aquella España visig.~da, en la que 
los pueblos del pie del Pirineo, dedicados al cultivo .de 
sus tierras, dejan deslizar los arños y los sigilos oon la 
placidez que es el mejor adorno de la vida ca!Jllpesina. 
E vcllinum , merced a su comunicación con Cesarau-
gusta y Osea, había abrazado el cristianismo, celebrando 
su .culto en el antiguo templo de soterrano (1) dedicado 
a la Santísinla Virgen, cuando luvo lugar el derrumba-
miento de la monarquía visigoda y la invasión sarrace-
na por todo España. 
El año 716 Ce. c.) entr,ó victorioso en Zaragoza Mu-
za y desde allí extendió su conquisla por Barcelona, 
H uesca, Jaca y Tar,azona. Entonces cayó también Eve-
llinum bajo el yugo musulmán y por ser población amu-
rallada, ocupáronla militarmenle, reforzando su castillo 
y murallas, replegándose l'os mozárabes a las proximi-
dades de su templo, permitiéndoseles el culto cristiano 
mediante el pago de un tributo. 
Entonces los inva:sores trocaron el nombre de la po-
blación, denominándola «Al-'gtCrbe », sinonismo de la la-
guna, por la que había al pie' del cerro de su castilllo. 
Así transcurrierO'l1 los tres si'@os de dominación sa-
rracena, hasta que Sancho Ra'm'Írez, ansioso de arrojar 
al musulmán de Huesca, sitia y toma al castililo de Loan-e 
y a Bolea; y como desde el próximo castillo de Alg1erbe SP. 
divisa:ba en confuso a Huesca, determinó también tomar-
(1) Soterrano, sinónimo de subterráneo o catacumba, que era un lugar o 
paraje bajo tierra a manera de cueva. donde se reunian los cristiailos de los pri-
meros siglos para celebrar el culto. 
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lo, para con esta cortina de fortificaciones conocer lo!. 
movimientos de las lropas moráiS. 
Tras tenaz resistencia por parte de ·los moros, las 
tropas de Sancho Ramirez, se apoder.aron del castillo y 
de la población de Alg1erbe, cuyas ruinas sirvieron para 
secar la laguna el año 1070. En este asedio ' se ' distinguie' 
ron dos hermanos, a quienes se les denominó desde en· 
tonces los Dieste y el Rey, en premio de sus heroicidar 
des, dióles varias tierras y casas en esta villa, eleván-
doles a la clase de infanzones (1). 
El aI10 1084, queriendo el Rey D. Sancho dar al-
gún descanso a sus tropas, resolvió fflIlplear-la:s en lia re-
edificación de esta villa y casliHo, for'lIlándose entonces 
lo que se llamó nueva poMación (2) y el castiflo en la ,mis-
ma forma que ha,bía reedificado el de Loarre. 
A excepción de pequefias donaciones que hizo de 
esta villa (3), agregó la a la 'corona, haciéndola realenga, 
concédiéndola por armas un caslillo de p~ata, sostenido 
por dos leones de oro, en cam'po de azul. Además puso 
por bayle a uno de sus mas esforzados capitanes. 
Ayerbe continuó siendo reailengla hasta que el Rey 
D. Pedro 1, en 1105, se la dió a su segunda esposa dolla 
Berta: así lo dice esta sefiora en la donación a Enneco 
Banzones, que por gracia del Rey D. Pedro y el amor 
de su pariente el Rey D. Alfonso, poseía: los lugares de 
Agüero, Murillo, Riglos, Marcuelilo, Ayerbe, Sangarrén y 
Callén (4). . 
Al morir sin sucesión D.n Berla, la villa de Ayerbe 
incorporúse de nuevo a la corona; por esto en 1115 re-
unió el Batallador en uno de sus más dilatados campos 
las tropas que le vinieron de -las montañas de .Jaoa IY 
Bea¡rne para la conquista de Zaragoza, por lo que se 
denominó a aquel sitio la bandera, que corrompido con 
el tiempo se le llama hoy «labanera». 
(1\ Véase la revista Linajes de Arlleón donde se publicó la genealogla de 
esta familia. 
(2) Hoy se le denomina «Iugaré •• 
(3) A su hermana doña Sallcha. monja en las Serós, hízole donación de unas 
cuantas casas y tierras en dicha villa de Ayerbe. 
14, El documento de esta donación se conserva en el Archivo municipal de 
Huesca. . 
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En esta expedición mandaba las tropas de Ayerbe 
su bayle, que era Fortunio López (1) y tomaron parte 
muy activa en la toma de Almudébaír, Gurrea y sitio de 
Zaragoza, por 10 cual concectióles este Hey que rülura-
ran los montes de Lóarre, 'larcuello y HigJ¡os, destinan-
do las décimas y primicias de esla rO>lurac1ón, al mo-
nasterio de Montearag¡ón. 
En octubre de 1135 los a¡yerbenses hicieron a.cto de 
sumisión a Hamiro II, que se hospedó en su castilLo, 
cuandü se diriglia a J ac¡a para ser reoonocido como Rey de 
Ar3lglón por lüs jaqueses. En este caslillo firmó Hamiro la 
confirmalCÍón de las donaciónes hechas por sus hermanos 
Pedro y Alfünso, a favor de Ximen López de MuriH.o; y 
en este mismo calStillo, de reglr'eso de Jaca, firmó D. Ha-
miro II, el 27 aglosto de 1137 a:quél célebre document.o, 
I)Or el cual anulaba cuantas concesiones habia hecho a 
los nobles poco antes paa-a ,atraerles a 'Su obe-
diencia y que sirvier,on pm'a mayores r ebeldías, 
causaradiaal de la terrible y ejemplar res01u-
ción de la Campan.a de Huesca. 
Signo de Ramiro 11 
AYERBE CABEZA DE LA BARONIA DE SU NOl\'l-
BRE.-Del tercer matrimonio que efectuó D. Jaime 1 
(el Conquistador) con n.a Teresa Gil de Vidaure, tuvo 
dos hijos, Pedro y Jaime, y para dotarles espléndidamente 
for'J.nó la baronía de Ayerbe para el primero, y la de Eje-
rica (Valencia), para el segundo; n.o sin que protestaran 
de esto los aragoneses en las Cortes de Zaraoc1Oza el año 
1264, com.o atentat.orio a la unidad del reino. Pero don 
J aTIne ratificó estas d.onaciones en su tes ta!ruen t.o , hecho 
en Montpellier el 26 agosto de 1272. Una de sus cMusulas 
dice, traducida al casfellano: «Item, a,l citado Pedro, hij,o 
nues,tro de la dicha señor,a Teresa, instituímos herede-
ro nuestro en el castillü y villa de Ayerbe ; en el casti-
llo y villa de Luesia; en el castiflo y villa de Ahüero; y 
en las villas de Lisso, Artaso, CalStUlón de Siest, en el 
castillo y villa de Bureta y en lüs castillos y villas de 
(1) Este Fortunio López era mayordomo del rey don Sancho Ramírez, a quien 
le dió la baylía del castillo de Loarre el año 1090, que desempeñó hasta el 1094 en 
que le dió el mismo cargo de Ayerbe. 
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Azuer Cahatrayo y Vinimien», llamándole tamhién a la 
sucesión en el trono, en defecto de sucesión maJSculina 
de los infantes D. Pedro y D. Jaime, habidos en su se-
gunda mujer D.il Violanle de Hungría. 
D. Pedro, primer señor de Ayerbe, a1 entrar on po-
sesión de esta baronia, ya estaba casado con D.ü Aldonza 
de Cervera, de cuyo matrimonio sólo nadó un hijo, 
Sancho López de Ayerbe, que vistió el hábito de San 
Francisco en Zar,algloza el 1275, muy estimado de Alfon-
so IV y Pedro IV, Obispo de Tarazona · y después Arzo-
bispo de Tarraglona, donde falleció. 
Los oonsortes D. Pedro y D.n Aldonza, hicieron en 
3 de Enero de 1286, tm contrato con los vecinos de 
Ayerbe, en que les r,edimía de lodas ~a:s cargas por el 
tributo anual de cuatro mil cuatrocienlos sueldos) paga-
deros en diversos plazos, reservándose las primicias y 
el monetático, añadiendo que er.a en pago ele la fidelidad 
de sus vrus3:I.1os. Esta ooncesión obedecía a que D. Pedro 
necesitaba de esta fidelidad en aquellos críticos .momen-
tos de la Unióo; pues a pesar de su próximo parentesco 
co~ Jos Reyes, era, uno de Los principll'les miembros de la 
Uruoo. ¡ 
En el archivo de la «Corona de Ara:g'ón » (B3!rc~lona) 
existen ~uchos documentos acerca de esLe asunto, para 
el que desee enter,arse extensamente. Aquí sólocilaré Ja 
carta ele Alfonso III a este su tío D. Pedro de Ayerbe, 
fechada en Huesca el 28 de junio de 1287, dice: «Nos ad-
miramos que vosotros, después de h3'l:w.r ofrecido en Za-
ralgloza e,.'itar a derecho, no obstante continuéis pertur-
bando la paz, e hkistéis prender al Justicia de Uncasti-
Uo por el alcalde de Luna ... » Am'eTIlázale el Rey ·con 
no estar a derecho, ni con la protección real, mientras 
no ponlgla en libertad al Justicia. 
Pero D. Pedro continúa con sus "',asallos cometiendo 
desafueros y el mismo Rey autoriza desde Egea de los 
Cab.a!lleros a Pedm de Palacios y GuiNén de Perlusa, pa-
ra que halgan todo el daño posible a D. Pedr.o de Ayer-
be 'en sus tierras, hombres y bienes, sin perder tiempo 
rii .ocasi,ón, lo cual da idea del estado anárquico de aque-
lla época en Araglón, con perjuicio de los pueblos. 
Con la muerte de D. Pedro de Ayerbe y su esposa, 
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entra de nuevo esta baronía en el patrimonio real y re-
nace la tranquilidad en las villas que la componí.an, a.un-
que para pooo tiempo, pues a VI idus de julio de 1239 
el Rey AHonso IV vuelve .a desmembrarla de l,a Corona 
para dársela a su esposa O.a Leonor y ésta se la l~ó 
a su hijo D. Fernando. Los a,yerbenses, entonces,supli-
can al Rey ser realengos y obtienen privilegio de fran-
queza con fecha enero de 1360; en vista de lo cual ven-
dióla D. Fernando a Pedro Martínez de Arbea, por el 
precio de diez mil libras jaquesru>, ·cuya venta se oto~ 
en Ta:razon.a el 11 de marzo del mism o año 1360. 
Al enterarse D. Pedro Martánez 'del privilegio de fran-
queza obtenído por ,los ayerbenses, arrepentido de tal 
compra, se la cedió a D. Pedro Jordán de Urríes, que era 
sefior de los lugares de Riglos, Sigüés, Castiello, Ruesta, 
Pin taJI10 , Artieda, Pompién y Murillo de Gállego, mas -la 
baronia de la Pefia, con su aastillo y los lugares de San-
ta Maria, Tr.iste y Yeste. D. Pedro comp·r.óla contento por 
la pr.oximidad a sus posesiones citadas y porque poseía 
entonces a Loarre (1). Además, como mayordomo que era 
de Pedro IV, confió obtener, como la obtuvo, la re-
nuncia del Rey a todos los derechos que pudiera tener la 
corona en favor suyo, para .así neutralizar La cláusula 
que aparecía en la escritura, de poderla luir y redimir el 
infante D. F.ernando, sus descendientes y en defecto de 
éstos, los Reyes de Araglón. 
Con su se~do sefio.r, llamado también Pedro, que 
sirvió aJl Rey conlra el Conde de F:oix, con muchas como 
pafiias de Infantería y Caballería de La vilLa de Ayerbe, 
se ve de nuevo esta villa metida en nuevas andanzas, 
que continuaron en el tiempo del tercer sefior, D. Fadri-
que de Urríes, quien con sus tropas de Ayerbe subió l.a 
í1) Aunque Alfonso IV habia prometido a los vecinos de Loarre que jamás 
separaría de la Corona el castillo y lugar de Learre, su sucesor Pedro IV, en los 
aruros económicos con motivo de la guerra con el de Castilla, estando en Huesca 
e 24 Septiembre de 1357 vendió a su mayordomo don Pedro Jordán de Urrles y 
a su eso osa doña Toda Martinez de Riglos el castillo y lugar de Loarre pOI 12.000 
sueldos jaqueses con pacto de retroventa de la misma cantidad, más el importe 
de las mejoras realizadas en el castillo, villa y aldea, por lo que volvió a l. Corona 
en Noviembre de 1381 y el rey don Martin en 1408 lo vendió de nuevo .. 1 bayle 
Mur, volviendo poco desoués a la Corona otra vez ya quien pertenecia cuando se 
apoderó de él don Antonio Luna y lo defendió su hermana doña Violan te. abadesa 
de Trasobares, levantando pendón en favor del Conde de Foix cuando el Compro-
miso de Cupe. 
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cercarr el castillo de Loarre el 1413, no consiguiendo más 
que ¡grandes pérdidas de gente y de diner.o. 
Por los años de 1436 suscitár.onse l'Os bandos de Gu-
rreas y de los Urries, por lo que con el quinto .señor, 
que fué D. Juan Jordán de Urries, descontentos con él 
sus vasall,os, reuniér.onse unos sesenta en la ermita de 
Nuestra Señora de Casbas y se juramentaron para no 
dejarle enh¡3.'l" de regreso de Zaragoza, a donde había ido 
con motivo de un pleito con sus vrusa:llos; creciendo este 
ma,lestar en el señorio de su hermano y sucesor, D. Fa-
drique, presentando los ayerbenses una escritura de re-
• trobendiciÓll que fué la causa del ruidoso pleito nacido 
en abril de 1502 y reproducido varias veces hasta el 
año 1728. 
Esto producía odios y rencores, hasta el punto que 
al fallecer D. Fadrique en su castillo de Ayerbe, los ve-
cinos cerrarOlIl lrus puertas de la vma, impidiendo que 
fuera enterrado en el templo parroquial. Lo mismo hi-
cieron con D. Felipe, hermano del anterior, cerrándole 
las puertJaJs de la villa cuando regresaba de Zaragoza; 
pero éste entrevistóse con su cuñado D. Juan de Urríes, 
señor de la Peña, y juntando cuatrocientos hombres ar-
mados, entr·ó a saill'gre y fuego en la villa. 
A estas luchas intestinas agréguese las contiendas 
que entonces sostenían con otros nobles los Urríes, y se 
vera que apenas mitigados 10s ánimos por una causa, se 
enardecían por otras, con detrÍ'lnento de todos .(1). . 
Sin embargto puede decirse que hubo aparente amis-
tad entre el señor y los v<3lSal'los, halSta llegar al undé-
cimo, que fué D. Pedro de Urríes y ArOOa, caballero .del 
Hábito de Santiago. Era el año 1610 y con motivo de la 
prisión de un reo y de negarle un regidor la obediencia, 
alnl'Otinóse la villa contra su señor y unos con armas de 
fuego, y ,otros con espadas o palos, obligaron a D. Pe-
dro a encerrarse en su palacio para no perecer en el hl-
multo. De este suceso dió conocimiento a la Real Audien-
(11 El que tenga interés en conocer detalladamente los sucesos que pasamos 
r, 0 alto puede consultar a la revistft LinBjes de ArBllón; al P. Huesca hablando de os obispos de Huesca en su obra .Teatro histórico de las iglesias de Arag6n. y la 
obra del marqués de Velilla de Ebro .Genealogía de la casa de los Urries •• 
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~ia de Zarrag¡oza, pero los delincuentes huyeron y todo 
quedó impune, volviendo a apaorecer _ en esccna la ma-
nosealda escritura de retrüvento', recurriendo a un arbitraje 
el 1614 que sosegó los ánimos de tod.os, mediante el cual 
el sefíor renunciaba al poder absoluto que teP-Ía sobre 
sus vasall.os, ooncediéndoles fueran juzg'ados por tas le-
yes del reino y los ayerbenses se obligaron a pagar una 
renta anual. 
Fuera de estas discordias entre el sefíor y los vasa-
llos, nacidas por las contin~adalS represaUas de los no-
bles entre sí, Ayerbe respondió siempre a toda idea le-
vantada y patriÓllica y así consta en la carL'a que la ciu-
dad de Huesca escribió al Lugar Teniente del Reino en 
23 de mayo de 1570 con motivo de la formación de 
cueryos armados para batir y exterminar la'S bandas de 
bandolerüs que merodeaban por estas tierras, principio 
de los somatenes y de la Guardia Civil; dice así la carta: 
«P.or SiCrvir ao Dios y a S. M. y mandarlo Vuestm Exce-
lencia y por el bien general de este reino, principalmente 
de esta tierra y comarca, esta ciudad, con las villas de 
Bolea, Ayerbe y Loarre, han hecho 10s estatutos de unión 
y confederadón, cünforme a la copia que n.os dió el 03r 
pitán ... » 
Con relativa Lranquilidad, ' pues, desliz,ábase Ea vida 
social en Ayerbe, cuando vino a perturbarl'a la gtuerra 
de SucesiÓJI, inclinándose los a'Ycrbenses con su señor en 
favor de Felipe V. En un principio esta parcialidad solo -le 
ocasionaba las moles tias del paso de -laos tropas por :ella: 
pero muy lueg¡o v1óse rodeada de enemigos; pues incluso 
los puebLos comarcano s se inclinar.on por el Archiduque 
Carlos; teniendo enLonces Ayerbe que cerrar las puer-
ta's de la villa antes de -la puesta del .sol ; reforzar sus 
murallas y patruUar todas -las noches en previsión de 
lID asalto. Con todo ésto, no pudo im!pedir el sitio, asal-
to, incendiülS, saoqueos y violaciones de las tropas del Ar-
Chiduque. '1 
EV>aJCuada Ayerbe por las tropa,,, austriacas, volvió 
de nuevo a fortificarse y sin decaer su ánimo, olvidand.o 
las 'pasadas desgracias, con mayor tesón c.ontinuó fiel 
aJ que siempre pr.oclamó por su legtítimo monarca; has-
ta que el triunfo de Felipe V terminó aque~la funesta 
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guerra. En agradecimiento a esLa lealtad, concedióJe teSte 
Rey el título de Noble y fideJísima, eximiéndola ele los 
C'ar~os de aloja'Inientos, bagajes, quintas y oonLribuciones ; 
aJuloriZJándolteS, a la vez, añadir en su escudo la flor de 
lis, que desde entoinces viene ostentaincLo en su escudo 
pr.opio (1). . 
La baronia de Ayerbe fué ele.vada a marquesado por 
concesión de Fernando VI, con fecha 22 de febrero de 
1720, le.Il a,wadecimjento a los servicios prestados a su 
real persona por D. Pedro Jordán de Urries y Gurrea de 
Amgón, X'\ 1 señor de Ayerbe, qui,en trasladó su resi-
dencia definitiva a Zar;alg;oza. 
AYERBE EN LA IN" ASION FRANCESA.-Cuando 
Espmla fué inv:adida por las tropas francesas en los ,co-
tn'Íenzos del pasado si~lo , Ayerbe fuéconsiderada como 
plaza militar, ~uarniziándola vari'aJs compallías de diver-
sos cuerpos fran oeses, para así oonserv,aJ¡' las cO'munica-
clones ' con Francia por Jaca y Canfral1c. Nombraron co-
rregidor de ella y sus contornos, hasta Huesca, a D. Vi-
cenLe Langlés y Forcada, ex guardia de C.orps, a quien 
se quiso fusilar después por haber entablado relaciones 
con Mina y otros glenerales españoles. 
El 11 de octubre de 1811 llegló el general cspa:ñol 
Mina a Ayerbe y sitió a la numJemsa guarnición fran-
cesa que habia, al:.alcándola con taJ denuedo, que la .obli-
gó a encerrarse en d palacio del Marqués, que habían 
(1) Copia del privilegio de Noble y Fidelisima' 
.Don Felipe, por la ~r8cia de Dios, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, etc .. etc. Por cuanto mi Real ánimo 
está muy propenso a favorecer y honrar a todas les ciudades, villas y lugares de 
mis Reinos y Señorío~ y atenderles con el Paternal amor que me incumbe, siendo 
como es propio de la Justicia distributivll'con que deseo mantenerlas, singularizar 
y distinguir a las que se han hecho acreedoras de mi favor con sus merecimientos 
V teniéndolos tan especiales la villa de Ayerbe, en el reino de Aragón, por su gran 
fidelidad y lo mucho que por este motivo padeció durante las turbaciones de aquel 
Reino, He resuelto por decreto señalado de mi Real mano de 10 de Mayo de este 
presente año hacerla merced y concederla los titulas y renombres de Noble y Fi-
delísimB. Y en su conformidad encargo al Príncipe D. Luis, mi muy caro y fQi muy 
amado hijo y a los herederos y sucesores de estos Reinos y Señorios, Infantes y 
Prelados ... 
Dada en Madrid a 26 de junio de 1703. Yo el Rey •• 
El privilel!'io de exención de tributos y quintas dado por el mismo Rey en Ma-
drid el 21 ae Mayo de 1709 y el 
Privilegio de añadir la flor de lis en su escudo fué dado en Madrid el 26 de 
junio de 1709. 
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fortificado y protegido oon los materiales del eontiguo 
tenplo parroquial, que habían destruído para este fin 
antJerior'mente. 
Cuando estaban en lo más crítico del asedio, tuvo 
Mina noticia que venía en auxilio de los sitiados }lna 
columna franceSJa, oompuesta de mil hombres al mIan-
do de Cecoopieri. Esto obligó a ¡VIina a levantar el ase-
dio para salir al ,encuentro de los franceses , logrando ba-
tirles con lal denuedo, que se dieron a la retirada, ¡per-
siguiéndoles hasta el próximo pueblo de Plasencia, don-
de los destrozó por completo, ocasionándoles 308 bajas 
y 600 prisioneros, entre éstos 17 oficiales. La guarnición 
.francesa de Ayerbeaprovechó esta ocasión para aban-
donar el palacio y refugiarse en el ex convento de San-
to Dotm'inglo; pero al ser de nuevo atacados, se vieron 
obligados a huir, prendiendo fuego al edificio al aban-
donarlo. 
Ayerbe, en esta nUeva etapa, volvió a sufrir los atro-
pellos, saqueos y demás calamidades que cuando Fa gue-
rra de Sucesión, hasta que su ilustre caudilLo D. Mi-
guel Sarasa (1) 'limpió de lo da esla comarca las columnas 
enemigalS en su repliegue a Francia. 
Con la restauración de la monalTquia borbónica en 
Esp afl. a, disfrutó Ayerbe de unos cuantos años de tram-
quilidad, bien necesarios por cierto, para reparat: sus 
haciendas y volver a la vida cOImercial, interrump~da 
por la poca seg¡uridad que en aquellos tiempos hab¡a; 
cuando en 1874 cae por sorpresa sobre Ayerbe una co-
lumna carlista, mandada por el brigladier D. Manuel Ló-
pez, for'mada por el escuadr·ón de lanceros de D.a Mar-
glarita y el bataUón de aolmog:ábares de Nuestra Señora 
del Pilar, 1.0 de Aragón, procedente de Sangüesa y Un-
castillo. 
Después de pasar unas horas, que apr,ovechó para 
cobrar OOlltribuciones, requisar caballos y raciones, ¡mar-
chó hacia Luna, donde fué sorprendida y batida por el 
general D. Juan de Latre. 
(ti D. Miguel Sarasa era natural de Embún y procedía de la rama de este 
apellido establecida en Villanova (Jacal y oriunda de la de Ayerbe, como puede 
verse en el tomo 11 de la revista Linajes de Ara~ón. 
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En 1875 volvió a ser visitada esta villa por otra par-
tida carlista al mando de D. Francisco de SanLa: Pau, que 
rué vencida en sus inmediaciones por las tropas isabeli-
naJS, que ocupaban esta villa, defendiendo el puente del 
rio Gálleg¡o. 
Quiso Dios terminara esla guerra fratricida con la 
restauración de la monarquía Borbóiüca; y aunque Es-
paña se ha visto muchos años con las heridas -abiertas 
con pérdida de sangre y dinero en las guerras coloniales 
y Marruecos, sufriendo Ayerbe como el resto de Espalla 
los efectos del azote de la gluerra : hoy, el ramo de la 
paz le proyecta su sombra, para aLender al resurgimiento 




Quien tenga presente 1.0 anteriormente dicho, no le 
ex trañrurá al visitar la villa de Ayerbe, la carencia de vc-
tustos <Calserones, que hablen de la .opulencia de sus múl-
tiples familias infanzonacLas. Pocos on los que se conser-
Valll en pie, ostentando sus labrados aleros y portaladas 
suntuosas de aIllchas d.obel.aJS y piedra armera en su fa-
chada; y aun esos pooos edificios no se r emontan más 
allá del siglo XVI, como el de los Luna y otros, que te-
nemos que omitir, en ara de la brevedad, pasando a 
ocuparnos de sus templos. 
. . 
SANTA MARIA DE SOTERRANO.-En la subid:!! al 
castillo y sitio denominado las eras de la Virgen, se en-
cuentran aun vestigios y trozos de muro de este primiti-
vo templo visigooo, edificado en los tiempos de C<mstanti-
no, en el mismo sitio d.onde tenía la entrada el subterrá-
neo o catacumba donde se r eunían los primeros cristia-
nos para la celebración elel culto. 
Cuamlo Sancho Ramirez tomó esta villa y m andó 
edificar la colegiata en honor elc San Pedro Apóstol, 
quedó esta iglesia ele Santa María de Soterrano con la 
categiOlia de parroquia que tenia, con un párroco y dos 
capellanes para su culto . 
La d evoción que se le tenÍ:!! en Ayerbe a la Santísima 
Virgen , bajo esta invocación, 10 demuestra su primer se-
ñor temporal, D. Pedro de Ayerbc, quien al hacer testa-
mento en 14 de junio ele 1318, en una ele sus cláusulas or-




erija una capilla ,con su altar en honor de Santa María 
de Soterrano y debajo de ella un panleón con tres sepul-
cros, uno pa:r.a él, otro para su esposa y el tercero para 
su hermano Ejerica, que quiere sea trasladado a este 
panteón. Funda dos capellanías en elila, de todo lo cual 
nos ocuparemos al hablar de aquel templo. 
A principios del siglo XVI, por su estado ruinoso, 
dejó de ser parroquia, pasando a ser ermita con el nom-
bre de Nuestra Sellora de la Cueva y en ella habia: errgida 
una cofradia en honor de Santa Catalina, en cuyos esta-
tutos se manda, que las Vísperas y Misa de la Santa se 
di~ en su altar propio que tiene en dicha ermita. 
Esta Cofradía era de solos infanzones,. como lo di-
ce en su primer capítulo: «Primeramente queremos que 
en nuestra Santa Cofradía no pueda entrar hombre ni 
mujer que descienda de linaje de confesos, ni de judíos, 
ni oficios bajos ni viles». 
En el sigllo XVII, fué cerrada al culto y demolida y 
sus capelilanes trasladados a la colegiata, dejándose fan 
solo en pie la: torre, por es tar en eBa el r eloj de ~a vi-
lla; pero fué precíso demolerla también por su inminente 
peligro de hundimiento: y con sus materiales se levantó 
en 1798 la que hoy se V'e en la plaza baja destinada para 
el reloj oficial. 
COLEGIATA DE SAN PEDRO APOSTOL.-Sancho 
Ratmirez, a la vez que mandaba reedificar esta villa y 
su castillo, el allo 1084, hizo erigir en sitio llano este 
templo r~co, de una sola nave, oon bóveda de me-
dio callón, todo él de piedra labrada, con bonita portada 
ele arcos en dega-adaciÓll, ostentando el lábaro en eH a, 
segtún el gusto de aquella época. Puso para su atención y 
culto monjes traídos de San Juan de la Peíla, asigtnándoles 
para congrua y esplendor del templo, los diezmos ele va-
rios lugares cónqúistados. De este templo no queda en 
pie mas que su bonita y esbelta ton~e cuadrada, resentida 
también por los años y digna de ser restaurada, ya que 
recientemrente ha sido declarada monumento na'Cional. Lo 
restante del templo, que estaba ya ruinoso en el si-
gilo XVIII, hasta el plmto que sus capitulares se abste-
nían cuanto podían de celebr,rur funciones en él por te-
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mor a un hundimiento, fué derribado por 1üs francesés , 
para con su piedra fortificar y proteger el palacio que 
convirlieron en ciudadela. 
Posterior a su edificación habíanse abierto varias 
capillas en esle templo y el .corte de sus muros para los 
arcos de entrada a ellas debió ser la causa del agrieta-
miento de su bóveda y la separa!Ción de los muros. La 
más antigua de éstas era la que mandó hacer D. Pedro 
Ayerbe, 'en honor de la Virgen de Solerrano, de la que 
hablamos anteriormente. Su altar debla ser de alabastro, 
como también su im3'g1en, que en la actualidad conser-
van los señores de Abad. Está en pie y es de tamJllll0 na-
tural, con el niIlo Jesús en el brazo izquierdo, teniendo 
un pajarito en la siniestra y dando . otro que tiene en la 
diestra a su Santísima Madre, detalle ,que no se encuen-
tra en otras imlágenes. 
En esta capilla de Nuestra Sellara de Soterrano, 
fundó el año 1726 una capellanía el Abad de San Juan de 
la Pella, Fray Tomás Sarasa, hijo de Ayerbe, y por esta 
razóiIl, sus descendientes se incautaron de la i'm'~gen al 
ser demolido el templo. 
Otra capilla de este templo era ·1a de San Juan Bau-
tista, edificada el año 1502 a expensas de D. Alonso Cor-
tés, protonotario de la Sede apostólica y capell,án de 
Carlos V, hijo de Ayerbe. Además, Ílmdó en ésta cuatro 
beneficios, que después, por decreto superior, se reduje-
ron a dos. Su sobrino D. Jua.n Cortés (1) Prior de San 
Pedro el Viejo de Huesca y Deán de su Catedral, :regaló 
a este templo la artística testa de plata de San Pedro 
Apóstol, que se conserva en la aoctualidad. 
Otra capilla con panteón era la de los Urríes, seño-
res temporales, mandada a hacer a principios del si-
glo XV,con altar en honor, primero de San Jorge ¡y 
después de Santa Letida, una de las once mil vírg1enes, 
con mütivo de haber traído su cabeza D. Huglo del Con-
vento de Santa Clara de Bruselas, el aiio 1521. D.lI Grey-
da de Lanuza, viuda: ya de D. Hugo, dió a los vkar.ws 
(11 El escudo de estos Cortés era cuartelado: 1.· y 4.· tres cañas verdes cor-
tadas en campo de oro; 2.· y 3.· una anade blanca en campo de oro y se ostenta 
en la sillería del coro de San Pedro el Viejo de Huesca y en el altarcito del Reser-
vado del altar mayor de dicho templo. 
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y racioneros de este templo, esta reliquia insiglne de 
Santa Letida, el 8 de septiembre de 1549, con acta nOr 
ta~ial que levantó D. Jaime Guilan, y entonces se la de,-
cIm',ó patrona de Ayerbe, lo cual m;ovió a D. Pedro FOi'-
cada, ayerbense, canóni,go chantre de la Catedral de Ta-
razon.a, a regaLarle el relicario de plata en que se cncerIió 
la cabeza de la Santa, con un orificio protegido por un 
crisLal, por donde la adorrun los fie les. PoOl' este motivo 
aparece el escudo de los Forca!da en su parte inferior de 
dicho reHcario. 
En esta capilla estaba instiluída la cofradía de no-
bles e infanzones de San Jorge, desde muy antiguo, la 
cual tenia un estatuto en que se establecía, que p~a des-
empeñar algún cargo y regimiento, tanto de la villa comlO 
de sus a!ldeas, era indispensable ser cofrade de ésta (1). 
Merced a esta cofradía, se contuvo y apaciguó el motin 
del año 1581, y en el que salió herido en una mano. el 
mismo Gobernador de AragÓll. 
La otra capilla, que era del Santo Cristo, pertenecía 
a los Soler, con enterrmniento propio én ella, por haberla 
hecho a sus expensas, cuya concesión lleva fecha de 
1557 y tenían sus ' armas en el altar y capiLla. Al derribar 
dicho tenplo, consiguieron incautarse de él yen la ac-
tualidad. está en el templo parroquial. 
tia:bía, además, aprovechando la planta baja de la 
torre, una capiUa 00tll 'las paredes cubiertas de pinturas 
murales, representaJndo pasajes de la Crucifixión, que 
aún se conservan, aunque mutiladas. En esta capilla se 
v.eneraba el Cristo die las sayetas, del que' nos ocupare-
mos al tratar del siguiente templo. 
Sobre el año 1530 hízose un mrug'nífico retablo para 
el altar mayor de este templo, por cuenta de 10s vecinos, 
contribuyendo su señor D. Rugo con seis mil sueldos y 
aiSí proporcionalmente el resto del vecindario, 19no.rán-
dose el paraderu de tal obra. 
El año 17·18 se componía el capítulo de esta iglesia 
de un Prior y nueve racioneros, mas dos sacristan~s y dos 
(1) Tenían también la oblígací<in de conservar el orden y aplacar cualquier 
tumulto; para lo cual eran llamados a toque de campana, que por esto se la lla-
maba de San Jor~e. 
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cru:npaneros, porque uno de cada clase de éstos pertenecía 
a la extinguida parroquia de Nuestra Señora de 13. Cues-
ta (como se denominaba entonces a la de Soterrano) y 
en lOS estatutos que se hicie.ron en 17 de mayo del citado 
año y que se guardan en el archivo parroquial, se l111a1'-
can detalLadamente las obligaciones y puestos a ocupar 
en el coro de 1.o.S dependientes de atm!:¡aG iglesias. 
En dicha época us,aban aún los h.ábitos corales mo-
r3Jd,os. 
TEMPLO DE SANTO DOMINGO (Actual llW'l"oq'llia). 
- Los nobles esposos D. Hugo de Urríes y D.a Greyda 
de Lanuza, quisieron enriquecer a la cabeza de su ba-
ronfa OOi[} un ,convento de dO!11Í.llicos, para lo cual destina-
ron el campo llatmado de los Hidallgos, próximo a. la an-
tig-:ua calle de Abarca, .haciendo venir para fabricar 
dicho convento, a los hermaJIlos navarro.s Martín y Juan 
de Agwne, poniendo la primera piedra sus fund~ 
dores ' y su hijo. may,or, el a110 1543. D. Hugo no pu-
do ver terminada esta obra por faUeoer en Valladolid el 
año 1544; pero la continu,ó su espo:sa e hij<o mayor, ter-
minándose el 3.110 1548. El mismo año vino· a to:mtar pose-
sión de él Fr,ay Tomás Esquibel, PriJor de predicado,res 
de Zaragoza y Vicario general de la Corona de Aragón, 
u'alyendo COilliSjgo a once relig10sos de aquel convento, 
entre los 'cuales VÍiIlJo el SaJIlto Fra;y Alonso Valientín. 
Salieron a recibirles en procesión el clero., D.a Grey-
da con SlliS .cuatro nielas y el pueblo en masa, 1'laIllando 
a c3ipitulo 3icto seguido. el P. Esquibel y siendo nombrado 
prior del nuevo convento el citado P. Alo.nso, que tomó 
po.sesi,ón del edificio y de la rectoría de MarcueLlo, con 
Sall'sa y Linás, que D. Hugo había destinado para oón-
grua de dicho convento. Pas'óse a la consagración del 
templo, que la hizo D. FraJIldsco de Urríes, o.scense y 
Obispo. de Urgel, dedicándoLo en ho.nor de la Ammciac1ón 
ele Nuestra Scfíora, con el título del "Remedio ». Gonsér-
vaGe aun la Imagen que ocupaba el centw del primitivo. 
altar. 
D.a Greyda obrevivió a su esposo.. diez y seis mlo.s 
que los PaGó r,et:irada en Ayerbe y al morir, fué ~nterra­
da con el hábito de SaIllto Domingo, aJ l,ado de su esposo 
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en el panteón de familia, construído en este templo, con-
tiguo aJ altaJI" mayor, lado de la Epístola, donde había 
sido ' enterrado LaJmbién su cons3Igrante el Obispo de Ur-
gel, fallecido en Huesca el 20 de . octubre de 1551. En este 
paJIlleón enlerróse tatInbién a D. Juan de Urríes, Abad de 
San Viciori·áJn y hennano del fundador. Hace unos ailos 
todos los restos de esLe panteón fueron trasladados al 
que poseen en el Pilar de Zaragoza. 
A mediados del 'Siglo X VII abandonaron Los religio-
sos ·este convento, tal vez por falta de sustentación, 'Y 
cuando la invasión frmcesa, fué lomado el atlo 1811 por 
las fuerzas francesas, para hacerse fuertes en él; Y aL 
abandonarlo, lo incendiaron, quedando casi destruído en 
su mayor p.arte. Cuando la supres~ólIl de las órdenes mo-
ruistiCaJS, fué convertido en posada, y como con el derri-
bo de la' colegiata se ce1ebr.a!ban Jos cultos en unos gra-
neros, pens,óse en reparar este templo y convertirlo en 
parroquial: idea acogida oon tal entusiasmo que, po-
niendo en juego todas lats influencias, consiguióse ' que 
lo restauroca el Estado en el reinado 'de Isabel I1, abrién-
dose a!I. culto el rulo 1855. 
Tuvo lugar su bendición el 13 de abril de dicho año, 
por el ilustrísimo señor D. Pedro Zaa-andia, Obispo de 
Huesca, dándole escolta de honor lJa caballería miliciana 
de Huesca: el sennÓtll de esta fiesta lo pronunció cl oscen-
se Fray Tomás Susiac, dominico, y 
las obras de restauracioón las dir~ó 
el entonces muy apreciado, don Ra-
món Villanúa. 
El al lo 1856 se colocó el órgano; 
hízose la sacristía, el monumento y 
otras mejoras, que demuestra el en-
tusiasmo de sus feligreses (1 ). 
(1) En la sacristía vimos un terno morado de 
seda con las armas de los Lanuza. regalo de doña 
Greyda. que es lo único que se conserva de las mu-
chasjacolías que regaló a este convento. 
En el archivo parroquial se conserva también el 
sello que usaba este convenio y que reproducimos 
aquí por su importancia sigilográfica y Ilorque por 
él se ve que se venía conservando la devoción a la 
Virgen de Soterrano en el misterio de la Anuncia· 
ción. Por esto se puso en el actual retablo y en la 
pllrte alta el bajo relieve que representll este Misterio 
y como recuerdo de la Virgen de Soterra no. 
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La. fachada de este templo es 
de piedra labrada y del estilo de 
su época, ostentando a los Lados el 
escudo. de armas de su fundador, 
que repro~ucimos aquí. Su interior, 
de una 'a!lnplia nave, con capillas a 
los lados, recuerda también los tem-
plos del renacimiento. Sus altares, 
de estilo bairoco, no merecen espe-
cial mención. 
El noble linaje de fos «Ena» funda-
ron en este tempLo una espa>ciosa ca'pilla 
que es la J)Timera de la EpístoLa, entran 
do, dedicada a la Pmisima, con enterra-
miento propio, por lo que ostenta sus ar-
mas, taJIlto en el intedor como en el exte-
rior, y que reproducimos aquí. 
Este templo atesora en la actualidad el precioso cru-
cifijo del siglo XI, conocido . por el C¡'islo de las sayelas 
despojarlo de la gloria con que se representó en la pri-
mera época crucífera. Es el verdadero retablo de dolores, 
víctima · propiciatoria para la redención del humano li-
naje; afeitado el rostro como esdaVío'i sin subpedtáneo: 
clalVado aon cuatro clavos; con el tórax levantado lLasta 
la eXa1geración ~ abultados '11Os pómulos; caído el liOstro 
sobre el pecho; los ojos cerrados y dividido el c.aJ:>t~Uo 
como los nazarenos. Sin túnica y sólo un sud'ario <.le li-
gero estudio que le llega ha~ta las rodili1as, deja ver su 
cuerpo. cárdeno, moviendo a compasión. Su altura es de 
unos setenta centímetros. Su entonces párroco D: Manuel 
Mur, lo marndó restaurar al escultor Borja, de Zaragoza, 
y darlo de nuevo al culto, renaciendo así aquella devoción 
que los a'yerbenses le habian tenid o desde tiempo inme-
morial. 
EL PALACIO BE LOS SEÑORES DE AYERBE 
Los egregios consorles D. Hugo de Urríes y doña 
Greyda de Lanuza, que habían levantado en Zaragoza 
a sus expensas el convento de Agustinos calzados y un 
malgnifico palacio en la plaza del Pilar, donde residir 
lempora,lmenle, quisieron enriquecer la villa, cabeza de 
su baronía, con un sunluoso palacio donde residir cuo-
lidianamente, abandonando el casW10 como morada, -lle-
vando a cabo esta resolucióiI.1 en los solares de -las anti-
quísimas casas de los Dieste, que fueron las primeras que 
!?e edificaron después de su reconquista. 
Siguiendo el gusto de la época, es cuadrado, OOIll to-
rres cuadradas también en los cuatro áng¡ulos, de piedra, 
con galerLa arqueada en la parte superior. Tiene la .entrada 
por la parle del me di odJa, con glrande portalada de anchas 
dobelas y en la parte superior la piedra armera (hoy muy 
muWada) con el escudo formado de los dos, o sea de los 
Urries y Lanuza, que reproducimos aquí. En su interior 
un ancho patio con regia escalera, que 
comunicaba¡ a un~ gialería plateresca con 
profusión de adornos, de los que se 
puede aún apreciar res los. PlOr esta ga-
lería se comunicaba a los sa10nes cen-
tr,al y laterales, de los que se conser-
van 'aún los ricos artesonados (aunque 
deteriorados) de lIOs que pueden encon-
trarse varios en Aragón. 
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Er a ésle un precioso ejemplar de la arquiteclura ci-
vil de Aragén del siglo X Y 1, pero cuando se apoderaron 
de él los tl'an _ e es, nuai láronle {'11 su mayor parL y 
hoy apa rece ucmolica la 1.1i~ac e' 0. por la par le no rLe. 
Trozo de artesonado 
En la aclualidad es del señor de Coiduras y en él 
hay círculos de recreo. 
Esouelas nacionales.-Dc las notables y lujosas cons-
trucciones de esla villa, es la de las escuelas nacionales, 5i-
lUaldas en la pLaza alta, eclificadas de nueva planta en el 
palSaJdo siglo. El cenh'o de es te odificio es tá deslinado a 
los salones y dependencias municipaLes y a los lados los 
local'es de las escuelas para ambo:s sexos, y encima las 
habitaciones para los maestro.s, a cuyas escuelas concu-
rren sobre unos eLoscientos nill0 y otras tanlas niñas. 
Fuentes tiene varias en la población y una de pie-
dra, bonlLo ejemplar de las cOil1struídasel siglo XVII, 
con tres caños, en la plaza baja. 
Ertnitas.-Santa Lucía, situada entre Ayerbe y su 
aldea Eontellas, y rodeada de o livar,es , se encuentra es-
ta preciosa obra románica del siglo XII, conservando· con 
toda su pureza la bóveda de m edio caI1ón, el ábside cir-
cular, cerrando en el arco que forma la entrada a,1 pres-
biterio, con la torre cuadrada y lodo el edificio eLe piedra 
labrada. Debi,ó ser en su tiempo templo parroquia.] de un 
pequeño pueblo que existió y del cual aún se descubrettl. 
vestigios y se encuentran objetos en sus inmediaciones al 
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Nuesb'a Señol'a de Oasbas,-A tres ldlómetros de la 
villa por la: carretera a Los Anglis y ¡en un pintoresco pa-
naje, se encuentra esta ermita, que es la de mayor nom-
br.aldia en A.yerbe y sus contornos. Ignórase daño de su 
fundación, y por una nota del primer libro. rolde de su 
cofraJd¡í,a se sabe que ya existía el afio 1341 y la tradición 
viene sosteniendo que su imaigen fué traida milagwsalm<en-
te del pueblo, de Casbas, lugar deil. condado, de Tolosa, 
(Francia). 
Primera:mente, su edificio reduciase a un tem:plo de 
pequefia~ dimensiones, ooincidiendo en 1640 que con lno-
tivo de una pertinaz sequia que aJmenazaba la pérdida de 
1~ cosechas, recurrióse a una rogativa pública, llevmdo 
esta im:aJgen al tempLo parroquial de San Pedro de Ayer-
be, donde se la vener,ó por espado de nueve días, al cabo 
de los cuales se la trasladó de nuevo a su ermita, conti-
nuando el tiempo despejado. Mas al colocarla en su cama-
rin, sobrevino súbitamente tan copiosa lluvia que se res-
cataron las cosechas y levantando acta notariaJ. de este 
prodigio, obligóse Ayerbe con sus aldeas de entonces, que 
eran Los Anglis, Biscarrués, Piedram onera y Bardanés, .a 
visi\:aJrla todos 10,s ruJas en romería el día l.!! de junio. 
Con este motivo tuvo que atrnpliarse el templo y coimo 
ya a.menazaba ruina, destruy,óse todo el afio 1700, edi-
fiaándose de nueva planta el actual, adornando con pin-
turas sus muros y bóvedia, en la forma que hoy se en-
cuentra. 
El actual retaMo l esUlo b.all'roco, se principi,ó a ta-
lIaJr en septiembre de 1719, por Gerónimo del Río, de 
Ayerbe y su coste fué dosdentas cincuenta libras jaJque-
sas. El 30 de mayo de 1730 se prindpió a dorru' este reta-
blo y se lernrinaba el 31 de agosto del mismo año, costan-
do ciento cual'enta y nueve libras jaquesas ; ganaban los 
doraldo,res siete sueldos diarios de jornal (1). 
Uno de los prindpales bienhechor es de esla cr'mita, 
fué D. Mateo Villamador, teniente coro;nel de 10s R. Ejér-
(1) Estos datos están sacados del libro de cuentas de dicha cofradía y allí se 
consigna también esta otra noticia no menos interesante porque denota el bajo 
precio de los jornales; dice así: los dias festivos se les abonaba (a los doradores) 
\In real para la manutención. 
Nuestra Señora de (asbas 
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citos; oficiaJ segundo de la Secretaria del despacho uni-
versal ele la Guerra, Caballero de Sanliago y nalural de 
Ayerbe, que floreció por los aJ10s de 1769, por lo que se 
conserva su relrato en esk'1 ermita. 
En la aJIlligüedacl hubo dos capel1anes con residencia 
en esta erm it a, para a lender al cullo y adminislrac1ón de 
sus bienes: hoy se enc.arg.a de ésto su antiquísima cofl'a-
elia, cuyo primer rolde ya se renovó el al'io 1595 y olra 
vez el 1719. La Junta ele esta cofradia ha demosl.rado su 
gran celo re cien temcn lc, haciendo grandes mejoras en lodo 
el edificio, con habitaciones cómodas para cuantos de-
seen pasar alU una temporada. 
El ponWice Benedicto XIII concedió en 172'1 indul-
g'cncia plenaria el 8 ele septiembre, que es cuando cele-
bra su fiesta principal. 
San ¡\liguel es ob:a ermita que ocupa un cerro pr·ó-
ximo al castillo, al mediodiJa, y de 1a misn1la conslTuccilxn 
romitnj,ca. Debió ser ccmenterio e1el siglo XII. El rclablo 
del aHar m'ayor procede del e1erribado templo del Espí-
ritu Santo, el e Huesca~ y a un lado de él se conserva una 
ünargen de la Virgen del Pilar, policromada, del año 1643, 
crue apareció enlr e los escombros ele la Colegiata. Al pie 
del pilar liene una inscripdón, en la que se dice la hizo 
EstebalIl PéJ.'ez, de Aniés. 
San P,a'blo.-De las catorce ermitas que en la edad 
media se levalitaba:n en los términos de Ayerbe, ésta: era, 
según la tradidÓI1, la más antigua, pues se r emontaba 
a los primeros siglos del cristi3!IÚsmo, como r ecuerdo del 
sitio donde predicó San Pablo cuando se dirilgLa a Zara-
goza. Ha sido varias veces restaurada y la última vez, a 
fines del pasado siglo, que se la amplió también. 
Perteneció a los templarios de Huesca y al quedar 
disuelta esta OrclenJ incautóse de elLa la " jl'la, la cual atien-
de a su culto y conservación . Es muy visitada, por tenerle 
como abogado especial contra las alferecías (1). 
(1) Para saber las funciones que se celebran en estas ermitas puede consul-
tarse . El Anuario Oscense. , de don Gregorio Gucfa. 
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El castillo.-Coronando la cima del elevado cerro 
que domina la villa, 1ie encuentran los r es tos de aquel cas-
tillo que fué morada de reyes, de principes y de nobles. 
Plmto es tratégioo , elegido, por el mismo Sancho ·Ramirez 
paTa tender la cortina de fortificaciones que, principinndo 
en Alquézar, siguj'endo Loarre, MarcueHo, terminara en 
Ayerbe, para dominar la ,cuenca. de Huesca. CastillO! re-
construido por dicho Rey a' continuación del de Loarre, 
y aprovechando tal vez el mismo plalJl.lo y los mismos artí-
fices , pues estudiando con detendón los restos que se 
conservaIn, vénse analogías tales al compararlo con el 
de LOalTe, que pareoe verse la 'misma e.ntrada con igual 
forma la escalera ancha que comunica con el templo, del 
que aún se cOil1Serva parte de la bóveda del pr.esbiterio, de-
dicado éste !3: San Juan : lo" pasilLos cubiertos, proteglidos 
por la~ saeteras de 1aIS torres, que -llevan a la plaza cen-
tral: las torres de defensa de 1015 muros, 1a torre del ho-
menaje, el aljibe, punto central y hasta el camino sub-
terr,áneo, que salía próximo al río y del que aún hay 
vestigios. 
En este ca'stillo morarron 10s Urríes, desde que entra-
ron a ser señores de la baronía. de Ayerbe, hasta el año 
1530, que se trasladaron a residir al palacio edificado en 
el cenb'o de la vi:lla, del que hemos hablado ,anterior-
mente, Hoy s·ólo quedan los cimi.entos, al parecer, pero 
si se removieraJll sus eseombros, COlno se ha hecho en 
Loarre, encontra.ríasc indudablemente sus g,alerias sub-
ternáne.as, que vendrían a confirmar lo dicho. 
Por esta razón ilustramos estas lineas con el foto-



















,alJtón lJe ~ílJalgo~ te~ilJCllte~ ell al!ttbe a 
príncípio~ lJel ~íglo ;t;l:11U, malllJabo lJat:e~ 
por la l\eal .aulJínlt:ía be 2aragoia a 
~Ll .al!untamíento 
Pocos pueblos podrán presentan: en la aclualid:a:d tan 
inter esarntc do cumenLo, que pudimos copiar con verdadera 
saLisfacción, p ues demueslr a La importarneia de dicha vi-
lla desde época muy remota. 
1.º (Apelüdo) Pascual.-Juan Pascual , vecino de Ayer-
be, obluvo firma confirmatoria de inf.anzonía en la R. Au-
diencia de Zaragoza, el 22 abril de 1664. 
2.º Salced'o.- Juan Salcedo, vecino ele Ayerbe, la ob-
tuvo el 21 de mayo de 16D5, ,en la que se prueba prooe.den 
de los de CastejóJl de Valdejasa. 
3.º Pél'ez.-GaJ1lHJa el 1669, Pedro Pérez Garcés y 
Fran cisco, vecinos de Ayerbe, la volvieron a ganar el año 
1723. 
4.º Salc.edo.-Un hermano del antecesor, a quien le 
val1ó aquélla. 
5.º Carcavilla. 
6.º Vera.-Ganada el afío 1664. 
7.º Luna.-GaJ1ad.a el 3 de junio de 1645. 
8.º NOI'manle.-Tomás Normante la ganó el 31 de 
diciembre de 1662, al aVecin.clars'e en Ayerbe, presentando 
la de sus ascendientes por el rey ,de Navarra, D. Luis, 
el 1308, y p'roceclian del .cas tilLo ,de San Adrián (Navarra). 
9.º S~·asa.-Martín Sarasa, vecino de Ayerbe, la ~-
nó el 1662. . 
10 Brím.-Prroceclian de Siresa, aldea de Hecho; la 
~anah:m ei :h noViOOlbre 1691 y se empádronar6n en Ayer; 
be, como inf3iIlzones; el 1741. 
11 Otal.-Laganaron como vecinbs de Ayerbe el 
14 febrem 1702. 
12 G,álleglO.-Descendlentes de -l.os de Linás de Mar-
cuello, y como vednos de Ayerbc, la. ganaron el 28 fe-
brero de 1688. 
13 Diesle.-Con sus parientes de Bolea la obtuvieron 
el 21 de Agosto de 1643. 
14 Torl"ero.-Descendientes de Los de Ba,rb~t.ro y 
éstos de los · de EstadiHa, la garnaIrOlIl en 25 de febrero de 
1649, y José Torrero, vecino de Ayerbe, la ganó valién-
dose de ta anterior, el 1703. 
15 Dieste.-HermlIDlo del dtado número 13. 
16 Luna.-Miguel Luna, vecino de Ayerbe, y como 
descendiente de los de Lo.arre, la probó y obtuV!O el 3 
de marzo de 1672. 
17 Aso.-Joaquín Aso Cebd'ÍJn, vecino de Ayerbe, la 
ga¡UÓ el 1734. 
18 Madn.-Mjguel Marín, vecino de Ayerbe, incluí-
do en la que ganó su her'Ill'auo, residente en Zaragoza, el 
1.Q octubre 1561. 
19 Romeo.-Descendáan de Astr.onal, aldea de Mu-
rillo de Gálleglo y CO'Il10 vecinos de Ayerbe, la gaJIlaron el 
31 Malrzo 1700. 
20 Abad.-Descendientes de los de Loporzano, Juan 
Abad, vecino de Ayerbe, la ganó el 6 de noviembre de 
1661. 
21 Otal.-Descendientes de los de OrtiUa, Félix Otal, 
vecino de Ayerbe, la ganó el 19 diciembre de 1669. 
22 Ena.-Salvador Ena, vecino de Ayerbe, y su es-
posa Sancha Pueyo, la ganaron el 14 diciembre de 1499. 
23 Forcadia.-La ~.on repetidas veces y la úl-
tuna el 29 aigDsto de 1716. 
24 Salcedo.-Pedro y Ambrosio Salcedo, padre e hi-
jo, vecinos de Ayerbe, quienes incluyeron la obtenida 
en 1657 por JUaJIl de Salcedo, la obtuvieron el afi.o 1780. 
25 Torrallla y ·Soler.-Como descendlentes de los de 
Bolea, que a la vez se d.omiciliaron en Biscarrués y Pie-
dramJOrrera, la g3iIl.al~on el 13 de febrero de 1777, que des-
pués fué Soler. 
• 
- 30 -
26 Claver.-La gru¡ar,on el 25 febrero de 11149. 
27 Nasarre.-La ~Mon CO'IllO desoondienles de los 
de Sesa, el 1649. 
28 La'lras.-La ganaron el 1.º de diciembre de 1669. 
29 Ena.-Tomás Ena Galbán, vecino de Ayerbe, la 
g!lUlÚ el 1783. 
30 Lacasa.-AI avecindal'sc ,en Ayerbe la ganaron el 
15 diciembre 1668. 
31 Cinto.-La ganaron el 1666. 
32 Gabamus.-La g¡anaron el 16 de enero de 1696. 
A esta lista había que añadir olros que había antes de 
dicha fecha! y que se habÍJaIU arerninado, como eran los 
Cebr.ián, BaHester, Cortés, Duarte, y otros; que por ésto 
no aJpaTecen en este padrón. 
Sirv'aII1 estos ligeros apuntes de Ayerbc para guía ,del 
visitante de tan esclarecida villa aragonesa, noble por su 
carllcter, heroica por temperamento, tenaz y baturra, por 
los aires de sus p~óxilll!as montailas, que como eUas arros-
tra Í'mpávid~ el azote de los más furiosos vendavales, :pa-
ra: CO!l1oouar en pie, resuelta .a UJev,ar a cabo las más gran-
des heroicidades por su fe, por su patria y por sus glo-
riosas maldiciones; fruto de sus libertades, nacidas a la 
sombra de la carrasca secular, coronada por la cruz en 
Sobrarbe. ' 
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AYERBE 
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()cz vcznta czn la 
Editorial .V. Ca mpo 
apartado, núm. BHUESCA 
HOJALATERÍA 
DE IGNACIO CINTO 
Plaza Castelar, número 16 
Se hacen cuantos traba íos pue-
dan interesar en el ramo, colo-
cación de bombas para tZlevación 
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: ~am.l!~ ~ e ~!~ rro, madera y muebles diversos : 
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HIERROS Y CARBONES 
Madera. 'Y D1ateriale. de c:on.truc:c:i6n 
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----ZARAGOZA----
Sucursal de Ayerbe: Plaza de Castelar, núm. 27 
Este Banco realiza toda clase de operaciones de carác-
ter bancario, en las mejores condiciones para sus clientes, 
y especialmente se ocupará del Descuento, negociación y 
cobro de letras comerciales sobre todas las plazas del 
Reino y del ExtranJero.-Compra y venta de valores, cobro 
y descuento de toda clase de cupones.-Glros, cheques y 
cartas de crédito sobre todas las plazas.-Préstamos con 
garantfa.--Cuentas de Crédlto.--Depóslto de Valores.--
_ CambI'o de monedas. 
- El Banco Aragonés de -(rédito -
abre (uentas corrientes, abonando 
A la vista . " . . 2 Y 112 porl00 de interés anual 
A ocho días preaviso 3 por 100 » » 
Imposiciones a plazo fijo, abonando 
A un año plazo . . 4 y 112 por 1 00 de interés anual 
A seis meses plazo. 4 por 100 »» 
A tres meses plazo. 3 y 112 por 100 » _ » 
Caja de Rhorros del Banco RragonéB de Crédito 
Intereses. -4 por tOo anual 
Imposiciones y Reintegros. - Todos los días se ad~ 
miten imposiciones desde una peseta hasta 10.000 
pesetas, facilitándose huchas metálicas para el pe-
queño ahorro . . 
El BANCO ARAGO NÉS DE CRÉDITO se halla inscrito en el 
Consejo Supe rior Banca rio, cumpliendo lo que dis pone la Ley de 
O rdenación Bancaria. 
/ 
Editorial V. Campo 
I Coso bajo, 9 y 11 HUESCA 
I I 
I 
• .. . 
. 
En impresos de lujo, 
háganos sus encargos 
En impresos económicos, 
comp~timos en precio 
Le serviremos por corree reée:' 
tarios, cartas y sobres impresos 
Precios sumamente económicos 
-por disponer de varias máqui-
nas de componer-en memorias 
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